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Capítulo 1 — La Cueva de Adulam

Capítulo 1

La Cueva de Adulam

En la oscura penumbra, la extensión cavernosa se

abría ante la banda de hombres desesperados. La

historia se estaba desplegando ante sus ojos.

Aunque pocos comprendían el significado de ese

momento, sus vidas afectarían el rumbo de

pueblos que aún no habían nacido. Con el techo

teñido de negro por el humo, la cueva de Adulam

protegía a estos hombres que pronto cambiarían

la historia de naciones enteras. 

Con sus espaldas contra la roca refrescante,

treinta de las más feroces máquinas guerreras que

el mundo jamás haya conocido, estaban esperando.

Los ojos de Adino, negros como la noche, miraban

determinadamente hacia delante. Este hombre
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había vencido a ochocientos enemigos en una sola

ba ta l l a .  Sobresaliente en e sta tur a  y

determinación, era quizás el vencedor eminente

de esos tiempos.

Al otro lado del suelo polvoriento estaba parado

Jasobeam, quien había dado de baja a trescientos

enemigos con su lanza mortal. Este miembro del

sabio clan Jasmonita, miraba con expectativa, sus

ojos clavados en el horizonte; y la jabalina,

manchada de rojo, atada cuidadosamente entre las

espaldillas de los hombros de este guardián.

En las sombras, con un pie a cada lado de una

protuberancia en la pared de la cueva, el macizo

Eleazar estaba parado como centinela silencioso;

su espada, cicatrizada por múltiples batallas,

colgaba flojamente a su lado en su vaina de cuero.

Aunque la gran batalla del campo de la cebada

todavía esperaba al guerrero, él ya irradiaba su

determinada fidelidad.

En lo más recóndito del refugio, los renombrados

Amashai y Shamá, con sus miradas fijas hacia el

horizonte, eran atraídos inexplicablemente hacia
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el aguardado desenlace. Entretanto el hijo del

sacerdote Benaia, el nuevo “poderoso”, se

balanceaba con impaciencia mientras acariciaba

un tremendo garrote atado a su cintura.

Aunque la fama y las leyendas forraban las

paredes, los ojos de todos estaban fijos sobre el

pastor-salmista quien removía una pequeña fogata

a carbón en el centro de la cueva. El Amado de

Dios (David) atrapó los corazones de cada alma

entrelazada en ese día con su fogoso destino. 1

Han pasado miles de años desde aquel momento en la cueva de
Adulam, y el Dios de la eternidad sigue extendiendo sus brazos
amorosos a los corazones y a las almas de los hombres:
Hombres cuyos corazones y pasiones han sido asidas por el
Dios viviente; hombres que de algún modo ven más allá de la
mundana melancolía de una vida vacía. Hombres que han sido
capturados por un celo y pasión por el futuro venidero.
Hombres cuyos propósitos los elevan por sobre lo mediocre y
los preordenan a ser sobresalientes. La gente, al observarlos se
pregunta, ¿qué es lo que los hace diferentes? ¿Por qué parecen
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ser dirigidos en forma singular hacia una misión más allá de
sus capacidades?

No había nada en particular en cuanto a esta cueva sucia donde
estaban David y sus Hombres Poderosos, salvo que el Espíritu
de Dios estaba allí, moviéndose de tal manera que el futuro
sería alterado para siempre. Aunque el pueblo estaba bajo el
dominio de Saúl, un rey demente quien había perdido su
rumbo. Repentinamente, comenzó a ocurrir algo
extraordinario…

Abramos las antiguas Escrituras y aprendamos…

Se unieron a David cuando se encontraba en la

fortaleza del desierto. Eran guerreros valientes,

preparados para la guerra, hábiles en el manejo del

escudo y de la lanza, feroces como leones y veloces

como gacelas monteses… 

…el menor de ellos valía por cien, y el mayor, por

mil… David los recibió y los puso entre los jefes de la

tropa. 2

 
Desde su trono celestial, Dios llama a los hombres desde el
borde de la eternidad, para que se mantengan firmes como
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Hombres Poderosos: hombres de poder, sabiduría, visión, y
santidad.

Tal como en el caso de Adino, el guerrero de los guerreros, la
voluntad y el propósito divino se aferran al corazón de cada
hombre durante una edad en que impera la locura. Mientras
que la cultura está confundida en cuanto a lo que es ser un
hombre: ¿Puede ser revelada la masculinidad? ¿Puede ser
comprendido el modelo celestial para el hombre bíblico? ¿Qué
significa ser hombre? Aunque éstas son preguntas supremas;
las respuestas están ante nosotros.

La crisis de lo que es ser un hombre genuino no es sólo
intelectual y ética, sino que también tiene sus raíces en el reino
espiritual. Para ver claramente una expresión de lo que es la
masculinidad genuina del hombre, se requiere una
comprensión clara de la situación que nos confronta hoy en
día. 

Un hombre sabio escribió una vez…
 “Si surge una verdadera expresión orgánica de la iglesia de
Jesucristo, encontrará que vendrán dificultades de todas partes,
y de ninguna parte.” 3

Mientras las Santas Escrituras declaran, 
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Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino

contra principados, contra potestades, contra los

gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra

huestes espirituales de maldad en las regiones

celestes. 4

Si ésta es la verdad, nosotros los que hoy somos hombres,
necesitamos estar preparados para una gran confrontación.
Considere: deseémoslo o no, la hora de luchar está sobre
nosotros. Tal como los hombres famosos en tiempos antiguos,
nosotros debemos ser hombres de guerra muy valientes

para pelear, diestros con escudo y pavés (lanzas). 5

Esta poderosa imagen del escudo y la lanza, sintetiza también
nuestra necesidad en estos tiempos. El escudo de los poderosos
de David era de cuero endurecido, enmarcado con abrazaderas
metálicas. En preparación para el conflicto, se frotaba aceite
sobre su superficie, para así desviar proyectiles lanzados por
los adversarios. Dios quiera que siempre estemos preparados,
ungidos por Dios con el aceite de su presencia; y enmarcados
con el metal endurecido de su propósito.

 “Los Treinta”, escogidos de entre la flor y nata de los
protectores de David (eran realmente treinta-y-siete) se
adelantaban, enfrentando a sus antagonistas escudo-a-escudo.
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Este grupo formidable y ruidoso, nacido del pacto entraba
explosivamente en los campos de sangrientas batallas. Eran
una prefigura de lo que siglos más tarde, imitarían muchos
generales. La falange griega es una secuela bien conocida. 

Roma siguió con su propia versión, usando la atemorizante
“Tortuga Romana”. Con un centenar de soldados, avanzaban
hasta llegar al frente del enemigo; sus tropas llevaban sus
escudos según un plan predeterminado. Los hombres al frente
marchaban sujetando sus escudos por delante; los soldados en
el centro sostenían su protección sobre sus cabezas; los
guerreros en los flancos izquierdo y derecho avanzaban
manteniendo sus escudos a sus costados; y finalmente los
combatientes a la retaguardia marchaban con su armadura
apuntada hacia atrás. La flecha y la lanza del opositor eran
virtualmente ineficaces. 

Con cada hombre protegiendo a su compañero, mientras que
él mismo era vulnerable; fue creada una máquina de guerra
casi invencible. Usando esta nueva formación, las legiones
romanas pudieron avanzar. Con menos bajas y la capacidad de
llevar el conflicto a estrecha proximidad del enemigo, Roma
obtuvo mucho mayor éxito usando notablemente menos
recursos. El resultado, la conquista internacional.
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Las implicaciones espirituales y naturales para los Hombres
Poderosos de Dios son asombrosas. ¡Cuán importante es resistir
al individualismo egoísta, y convenir juntos para así ser más
fuertes! Es muy básico… ¡Nos necesitamos mutuamente! Si el
hombre a su lado se preocupa por la familia de usted, esto
fortalece su hogar. Si su amigo en verdad quiere que su
matrimonio dure, alienta la unión entre ustedes. Si su hermano
espiritual está realmente preocupado por la pérdida de su
trabajo y por las penalidades financieras que usted esté
afrontando, lo afianzará.

En una cultura donde se considera al individualismo como
fundamental, un hombre que sacrifica su propio ego puede ser
percibido como un pájaro raro. La unión de recursos de los
hombres de mayor edad con la fuerza de los jóvenes acoplados
“escudo-a-escudo” puede llegar a ser algo formidable.
Mientras que el enemigo de nuestras almas busca separarnos
y dividirnos entre generaciones, tiene que haber una alta
motivación para lograr la unidad en la causa de Cristo. Las
tentaciones financieras y sexuales, más las tentaciones
provocadas por el orgullo y el egocentrismo, con frecuencia
atacan la masculinidad del hombre. Sin embargo, en la unidad
hay mucha mayor protección. Uno puede reflexionar y pensar:
“Para poder realmente ayudar a otro se necesita tiempo,
finanzas y esfuerzo.”. ¡Es hora de reflexionar… y de actuar! 



Capítulo 1 — La Cueva de Adulam

¡Cuántos matrimonios habrán sobrevivido; cuántas vidas de
niños habrán sido encaminadas hacia un rumbo correcto;
cuántos individuos se sentirán realizados cuando los hombres
hagan suya la visión de “escudo-a-escudo”!

Josué había aprendido a usar la jabalina (kidón) en los días
iniciales de la conquista y ocupación de la tierra de Canaán.
Ahora los hombres de David la estaban usando para la gloria
que le esperaba a Israel. Esta arma mantenía alejado al
enemigo, sin permitir que se acerque demasiado con su espada
amenazante. El riesgo del combate de mano a mano fue
notablemente reducido por el uso de esta lanza. 

¿Por qué mantener a su enemigo espiritual revoloteando sobre
usted, si puede derrotarlo mientras que todavía está lejos? Una
vez más las ramificaciones son obvias. ¿Por qué el adulterio
tiene que destruir la gloria de su matrimonio, si pudo haber
mantenido distante a la tentación, al evitar estar solo con una
mujer que no es su esposa? ¿Por qué permitir que la ruina
financiera destruya la bendición económica de sus hijos, si las
deudas y la codicia se podrían haber prevenido mucho antes?

Ojalá que nosotros como Hombres Poderosos de Dios nos
capacitemos y lleguemos a ser diestros con escudo y pavés

(lanzas). 6
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1. Basado en 2 Samuel 23

2. 1 Crónicas  12:8, 14-18 (Nueva
Versión Internacional)

3. T. Austin Sparks, Our Warfare
(Nuestras guerras)

4. Efesios 6:12 

5. 1 Crónicas 12:8 

6. Ibid.

Notas Finales


